
DON JOSE ÇAIXES GILABERT
Como homenaje póstumo a quién ocupó la Presidencia del Centro de Lectura, desde 1922 a
1924, y £ué colaborador de kevista del Centto de Lectura., reproducimos el escrito que radjó

la Emisora kadio keus, debido a nuestro kedactor-Jefe, y colaborador de la kadio, Don José
Banús Sans. el dja 24 de Septiembre.

«Don José Caixés Gilabert, ha fallecido. Su muerte, repentina, ha sorpren-
dido a todos. À1 atardecer de ayer, aún le vimos por nuestras calles y a las once
de la noche, ya no existía. Durante la vida nos aguarclan muchas sorpresas y la
última es la muerte.

Àún no hemos vuelto del asombro que Ia noticia nos ha causado, por Io
inesperada. Y como nosotros la ciudad entera la ha sentido, porque significa la
pérdida de uno de sus hijos más destacados.

La vida del ilustre finado va íntimamente Iigada a la de R.eus. Como reu-
sense supo en cuantas ocasiones fué preciso, prestar su esfuerzo personal para
el bienestar de la ciudad. Sus actuaciones durante más de un cuarto de siglo
nos lo demuestran. Su reusismo fué tan arraigado en él, que poseyendo una
carrera, que le brindó varias ocasiones para escalar más altos puestos, renun-
ció a tal dístinción, prefiriendo seguir pegado a la tierra donde nació, y en don-
de se había hecho el propósito de permanecer, desde el instante mismo que ter-
minó su carrera.

Por sus relevantes méritos desempeñaba el cargo de Director del Instituto de
Enseñanza media «Antonio Gaudí», a satisfacción del Claustro de Profesores.
Los muchos alumnos que han pasado por su aula, nunca olvidarán su pater-
nal trato. Y el edificio del viejo Instjtuto, remozado por grandes reformas, que-
da perenne cono recuerdo de su ímproba labor. Y si en ios grandes detalles
supo acertar, dotando al Instítuto de todo lo necesario, también supo cuidar de
los pequeños, embelleciendo con flores aquellos fríos claustros.

La acción cultural que realizó Don José Caixés Gilabert, fué intensa y se-
rfa imposible enumerarla en estas breves líneas. Bastará recordar que además
de su cargo de Director del Instituto Gaudí, ocupó la Presidencia del Centro
de Lectura, en cuyo tiempo la antigua entidad conoció Ia inteligente acción de
su Presidente. También Ia Escuela de Trabajo, era uno de ios primeros afectos
del flnado. Como buen escritor, su flrma ha prestigiado a menudo las colum-
nas de la prensa Iocal. Más de una vez, expresó su complacencia por ias emi-
siones de carácter cuitural organizadas por nuestra emisora R.adio R.eus.

Diferentes veces ocupó el sillón concejil, laborando siempre en provecho
de ios intereses ciudadanos, afán que también supo demostrar al desempeflar
la Àlcaldía de la ciudad, con unánime benaplacito.

No hace mucho tiempo que en un acto de homenaje celebrado en el Salón
del Palacio Municipal, le fué impuesta, por el Iltre. Sr. Director General de
Enseñanza Media, la medalla de Àlfonso X, el Sabio.

Don José Caixés ha muerto y precisamente ha sido en la víspera en que cle-
bía celebrarse la ceremonia de la colocación de la primera piedra del edificio des-
tinado a residencia estudiantil. Fueron innúmeras las gestiones que realizó
para poder conseguir que se llevara a efecto tan importante obra. Otro que no
hubiese sido del temple de Don José Caixés, hubiese abandonado el propósito.
Pero el difunto, no abandonaba un propósito ante las dificultades. En dicha
obra cifraba toda su ilusión, como si presintiera que sería la última. ¡No ha
querido Dios, que mañana pudiera concurrir al acto! À veces lo que parece
más a nuestro alcance, es loque se nos escapa. Debía estar previsto que él lo
dejaría todo a punto para que otros lo continuaran. Pero ios otros pondrán la
primera piedra, pondrán las restantes hasta terminar el ediflcio, pero el espíritu,
el alma que alzará Ia obra, la puso Don José Caixés».
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